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El 1 de noviembre de 1986 se constituyó formalmente el Instituto de Estudios Económicos y Regionales-INESER de la Universidad de Guadalajara. La creciente actividad docente a nivel posgrado, de investigación científica y de extensión, realizadas en el Instituto, superaron su marco jurídico y la estructura orgánica, lo cual derivó en la creación, en 1999, del Departamento de Estudios Regionales-INESER. 


			Desde su fundación, los profesores investigadores se han dedicado a la generación de conocimientos en las áreas de economía, demografía, desarrollo regional e interrelaciones del país y la región con el extranjero. En el DER-INESER la investigación se ha abordado desde una perspectiva interdisciplinaria y se ha organizado en torno a cuatro centros de investigación que trabajan de manera coordinada: Centro de Estudios del Desarrollo Regional (CEDER), Centro de Estudios de las Instituciones y Organizaciones Económicas (CIO), en sus inicios Centro de Estudios Económicos; Centro de Estudios de Población (CEP), antes Centro de Estudios Demográficos; y Centro de Estudios Globales (CEG), anteriormente Centro de Estudios México-Estados Unidos.


			En agosto de 2013, previendo la celebración de los treinta años, se propuso una iniciativa que consistió en la preparación de una edición conmemorativa que constaría de cuatro volúmenes. Se convocó a los miembros de los cuatro centros de investigación del departamento para que organizaran una o dos mesas de trabajo para el Primer Coloquio de Investigación DER-INESER «Proyecto Edición Conmemorativa» que se realizó el 18 y 19 de septiembre de 2014. Al proyecto se sumó casi el 70 % de los profesores-investigadores del DER-INESER: en el coloquio participaron 39 investigadores que presentaron 25 ponencias distribuidas en cinco mesas de trabajo. Las ponencias presentadas fueron comentadas por especialistas en cada uno de los temas. Una vez incorporadas las recomendaciones hechas por los comentaristas, entre octubre de 2014 y enero de 2015, los coordinadores de  los volúmenes, se dieron a la tarea de enviar a dictaminar los trabajos que conformarían la colección. En el proceso de dictaminación colaboraron reconocidos especialistas de diversas instituciones académicas del país y del extranjero como El Colegio de Jalisco, CIESAS-Occidente, otros centros universitarios de la red UDG, CIDE, El Colegio de México, El Colegio de la Frontera Norte, Universidad de la Habana, Universidad Nacional de Costa Rica y University of Eastern Finland.


			Una segunda etapa del proyecto consistió en la realización del Segundo Coloquio DER-INESER «Proyecto Edición conmemorativa». En esas sesiones se presentaron los capítulos introductorios de cada uno de los volúmenes que destacan las cuestiones teóricas, metodológicas y temáticas de cada uno.


			Con gusto presentamos el resultado de la convocatoria: cuatro volúmenes, que abordan temas muy diversos sobre desarrollo regional, medio ambiente, cultura, población y economía. Esperamos que esta obra sea un aporte para la mejor comprensión de los estudios regionales. Queremos agradecer a todos los participantes —autores, coordinadores, comentaristas y dictaminadores— que hicieron posible la conclusión de esta obra; muy especialmente expresamos nuestro agradecimiento al maestro Itzcóatl Tonatiuh Bravo Padilla, Rector General de la Universidad de Guadalajara, por el apoyo brindado para que esta edición conmemorativa viera la luz.


		




		

			Estudio introductorio


			

Carlos Riojas López
Rubén Chavarín Rodríguez
Carlos Fong Reynoso1


			

El desarrollo es un viaje
con más náufragos que navegantes
(GALEANO, 1971: 223)


			



INTERPRETACIONES SOBRE EL CRECIMIENTO


			El 23 de junio de 2015 en una pequeña sala del Instituto John F. Kennedy de la Universidad Libre de Berlín, alrededor de 50 personas esperábamos relativamente tranquilos a Jagdish Bhagwati, quien hablaría sobre la pobreza, el papa y el señor Piketty.2 El único derecho de entrada para escuchar a Bhagwati era el interés de cada uno de los asistentes. Aproximadamente a las 18 horas llegó a la cita académica con una afable personalidad, como si fuera un invitado más. Su conferencia inició con un panorama sobre la pobreza a nivel global y lo que ello implicaba para el desempeño económico. Lo anterior lo relacionó con las actividades del papa Francisco I y su inherente acercamiento a las poblaciones menos favorecidas. Asimismo, criticó la obra de Thomas Piketty por carecer de un refinado modelo económico que explicara gran parte de su tesis, sustentada en el crecimiento de las desigualdades para una muestra representativa de países occidentales fundamentalmente, no sin antes reconocer el tremendo trabajo de compilación estadística presentado por el economista francés. Por lo tanto, se cuestionó sobre cuáles eran los factores susceptibles de generar crecimiento económico a través del tiempo.


			A fin de responder esta interrogante, Bhagwati ofreció tres pistas que ayudarían eventualmente a entender las estrategias económicas que desembocarían en el crecimiento económico. Primero, de acuerdo con los aires del tiempo, habló del libre comercio, el cual sería uno de los motores idóneos para impulsar el crecimiento económico, además de los empleos que también puede generar. En segundo lugar, trató el tema de la inversión, con el subsecuente flujo de capitales que ello conlleva; donde no solo aquellos capitales de las grandes corporaciones internacionales son importantes, sino también lo son otros flujos de menores dimensiones. Un elemento indispensable en esta estrategia radicaba, según argumentó, en la protección de los derechos de propiedad. El tercer y último elemento mencionado fue el más controversial, por una parte se refirió a la generación de nuevos productos (como los organismos genéticamente modificados en el área de alimentos) basados en la aplicación de conocimientos, donde la educación y la investigación jugarían un papel crucial; por otra parte, habló de crear más mecanismos de acceso al consumo para la mayoría de la población, y de paso contener, en la medida de lo posible, el consumo conspicuo, que puede ser sumamente polémico desde el punto de vista social, sobre todo en países con una notable concentración del ingreso.


			Al ser cuestionado sobre la pertinencia de sus recomendaciones para un país como México, que ha seguido en gran medida las estrategias sugeridas por Bhagwati, pero con un mediocre desempeño en cuanto a crecimiento económico se refiere, su respuesta fue que era necesario estudiar con más detalle este caso en particular, ya que si bien es cierto que sus recomendaciones han tenido efectos positivos en otros países (especialmente en la India, por ejemplo), éstas no se pueden extender de manera homogénea a nivel global. Entonces, surgen dos preguntas derivadas de lo anterior: ¿cuáles son los factores que generan crecimiento a través del tiempo en los distintos países? O mejor dicho, ¿por qué unos países crecen más que otros? Segunda: ¿acaso es posible que los factores susceptibles de desencadenar el crecimiento económico a nivel nacional también se manifiesten en un espacio más pequeño desde el punto de vista territorial, como pueden ser los estados o regiones en México, por ejemplo?


			En lo que concierne a la primera pregunta, el intento de responder cuáles son los factores que generan el crecimiento económico con una perspectiva comparativa entre naciones no es una tarea en absoluto nueva. Así como tampoco lo fueron las recomendaciones de Bhagwati durante aquella conferencia veraniega de 2015; es decir, existe una amplia bibliografía que ha tratado de responder este cuestionamiento bajo diferentes enfoques. Sin embargo, dadas las metas que este conjunto de ensayos pretende alcanzar, retomaremos brevemente solo ocho trabajos que grosso modo representan las principales perspectivas en cuestión.


			A manera de hipótesis, adelantándonos un poco a los principales argumentos que los autores expondrán a lo largo del libro, creemos que un elemento en común es la referencia, con intensidades diversas, a las instituciones. Lo anterior nos lleva a abordar la segunda pregunta, es decir, si estos enfoques logran poner más o menos claro cuáles son los factores que generan crecimiento económico a lo largo del tiempo, o en su defecto, si explican la persistencia de rezagos para un universo de análisis más pequeño. Partimos del supuesto de que el resumen de enfoques, el cual expondremos a continuación, tiene cierta validez explicativa para unidades territoriales más reducidas, lo que por añadidura nos ayudaría a entender por qué unos territorios crecen más que otros gracias a las herramientas analíticas extraídas de estos trabajos, sin que esto se tome como un único y estricto apego a un enfoque de geografía económica. Lo anterior es precisamente uno de los objetivos generales que nos ha inspirado a escribir esta obra.


			Iniciamos con uno de los pioneros sobre los estudios comparados a nivel internacional, nos referimos a Paul Bairoch. El inicio de sus investigaciones data desde los años sesentas del siglo XX. Sin embargo, haremos referencia a uno de sus últimos trabajos, donde se compila a grandes rasgos sus ideas centrales, además toca el tema del tercer mundo. Su argumento clave radica en señalar que la revolución industrial es ante todo, o viene precedida por, una revolución agrícola (1991: 27). Situación que desencadenaría un proceso acumulativo de transformación socioeconómica y tecnológica propulsor del desarrollo económico. Para comprobar lo anterior ofrece una amplia gama de argumentos, donde uno de los más atractivos es que a finales del siglo XVIII la distancia en los niveles de desarrollo entre países del mundo moderno era más reducida comparada con lo observado a finales del siglo XX. Las condiciones iniciales que permitieron esta revolución agrícola son uno de los factores clave para entender las transformaciones que desembocaron en diversos ritmos de crecimiento a través del tiempo.


			A continuación tenemos el trabajo de David Landes, con un enfoque de historia mundial, pero con una fuerte dosis de eurocentrismo.3 Uno de sus argumentos torales en torno a la diferenciación entre los ritmos y tipos de crecimiento lo vincula con las desigualdades de la naturaleza que favorecen a Europa Occidental; ejemplifica con la temporada de calor y el régimen de lluvias, no obstante considera a esta situación como injusta. Por lo tanto, concibe a Europa como una excepción cuya estrategia centrada en el desenvolvimiento urbano, en el uso adecuado de sus más diversos recursos (donde el manejo energético resultó crucial), así como en una cultura promotora de la modernidad y el «desarrollo» le permitió a través del tiempo acumular más riquezas y ubicarse en un patrón de crecimiento económico más rápido y sostenido que otras sociedades.


			Por su parte, Daniel Cohen utiliza un razonamiento sustentado en una contradicción: el mundo en general nunca antes había logrado acumular tanta riqueza, mientras que el número de naciones pobres ha aumentado (1997: 13). Lo anterior se acompaña con una clara tendencia hacia la profesionalización de casi todas las actividades, donde la revolución informática y la masificación educativa son las piedras angulares; paradójicamente, también se manifiesta un incremento en la precarización del trabajo. Al igual que Bairoch, comparte la idea de que una industrialización exitosa se basa en un dinámico sector agrícola. Por lo tanto, los países que han mostrado mejores tasas de crecimiento a través del tiempo, combinadas con una mejora sustancial en las condiciones de vida de su población, se han apoyado en proporciones altas de ahorro, amplia inversión y mano de obra educada. Para Cohen el factor educativo resulta esencial a fin de impulsar el desarrollo económico, que se ha facilitado por la consistente tendencia en la construcción de un mundo más urbanizado, cuyas élites son las mejores representantes del fenómeno.


			Aunque el libro de Jared Diamond (2013) puede ser considerado como un best seller o un trabajo de divulgación científica, su tesis principal se inserta adecuadamente en la línea argumentativa expuesta aquí. En términos globales, Diamond sostiene que las desigualdades históricas entre países obedecen a las diferencias tecnológicas y de organización política; lo anterior permitió llevar a cabo conquistas, resistir a epidemias y practicar el genocidio, es decir, armas de fuego, enfermedades infecciosas, herramientas de acero y productos manufacturados se encuentran detrás de esta historia de diferenciación entre sociedades. Por lo tanto, biología, historia y evolución pueden conjugarse con la ciencia económica para explicar por qué unas sociedades crecen más rápido que otras. Dentro de una lógica similar a los autores referidos, un elemento previo a este fenómeno es la producción de alimentos y la domesticación de animales, donde la organización política resulta clave al dar como resultado una élite que mediante la acumulación de conocimientos ha controlado las armas de fuego, los gérmenes y el acero.


			Dentro de la misma vertiente histórica, Daron Acemoglu y James A. Robison (2013) creen que las explicaciones de Diamond no sirven para entender las divergencias entre países en el mundo moderno. Asimismo, desestiman las hipótesis vinculadas con la geografía (à la Landes, por ejemplo), con la cultura (salvo en lo que concierne a normas sociales) asociada estrechamente con un tipo de historia en específico (colonial) o con argumentos sobre la ignorancia cuyos rezagos se explicarían por el desconocimiento de las élites sobre las estrategias que servirían a un país pobre para transformarse en uno rico. Entonces, estos autores consideran que existen incentivos específicos en el funcionamiento institucional, los cuales derivan en el enriquecimiento de las élites a expensas del resto de la población (extractive institutions). Los países son pobres porque los grupos dominantes tienen el poder para generar pobreza, no lo son por su geografía, ni cultura, ignorancia o errores; es decir, la pobreza se explica por su historia institucional basada en incentivos concretos hacia ciertos grupos de poder.


			La discusión anterior nos lleva a posicionarnos directamente en los argumentos institucionales. Basta con mencionar algunas ideas de Douglass C. North (1995: 17-26), como uno de los máximos exponentes del neoinstitucionalismo económico (NIE), cuya obra es abundante. Según North, el NIE incorpora las instituciones a un cuerpo teórico que explica el desempeño económico a través del tiempo, cuestiona la racionalidad instrumental y el sesgo ahistórico de la economía neoclásica. La interacción entre instituciones formales e informales explica en gran medida la trayectoria dominante (path dependency) de las distintas sociedades, a ello se agregan los derechos de propiedad, el cumplimiento obligatorio (enforcement) y los costos de transacción. Lo que en su conjunto le brinda cierto dinamismo al análisis. El ritmo de aprendizaje determina en buena medida la velocidad del cambio institucional. Cabe recordar que las instituciones no solo influyen en la economía, sino también en la política y el devenir histórico de los países en general.


			Leszek Balcerowicz y Andrzej Rzońca (2015) coordinaron un libro sobre los desafíos que implica llevar a cabo una estrategia de crecimiento económico; ofrecen una perspectiva comparada a nivel internacional que privilegia un enfoque ortodoxo en cuanto a teorías del crecimiento se refiere, además, sus capítulos atienden comparaciones puntuales entre dos o más países. Algunos de los principales hallazgos que los autores destacan son los siguientes: la debilidad institucional implica un alto costo para el crecimiento económico y la sociedad en general; también influyen en el desempeño los impactos endógenos y exógenos que en ocasiones son provocados por políticas erróneas. De acuerdo con la ortodoxia económica imperante, señalan la importancia de la estructura y la protección de los derechos de propiedad, la presencia de monopolios y la postura fiscal del Estado. Para Balcerowicz y Rzońca las fuentes del crecimiento moderno radican en la permanente innovación, cambio tecnológico y racionalización en el uso de recursos. Los países que tienen dificultades en estos rubros también enfrentan problemas para promover el crecimiento económico, lo cual explica en buena medida su rezago con respecto a otras naciones que han atendido a este conjunto de factores.


			Terminamos nuestra revisión con un trabajo interesante y polémico como lo es el libro de Erik Reinert (2007), donde ataca frontalmente a la ortodoxia en cuanto a las visiones del crecimiento económico se refiere. Reinert nos sugiere que la única forma de entender los problemas de desarrollo económico, más que de crecimiento, es mediante la historia, sobre todo por la carencia de un verdadero laboratorio para la ciencia económica en general. Es decir, concibe al desarrollo económico como un proceso donde el legado histórico influye determinantemente. Bajo un enfoque de economía evolutiva de inspiración schumpeteriana, expone una serie de dificultades presentes y pasadas que nos explican por qué algunos países son más ricos que otros. Nos advierte sobre los consejos de políticas públicas de herederos olvidadizos o desmemoriados de países prósperos en Europa o América, quienes pretenden dejar de lado el conocimiento previo e implementar otras rutas de desarrollo que por lo regular han terminado en catástrofes socioeconómicas. Entonces, según Reinert, una combinación entre diversidad y emulación puede resultar más fructífera que llevar a cabo una rigurosa ortodoxia impuesta por organizaciones internacionales, no obstante la influencia de sus principales voceros pertenecientes a poderosas comunidades epistémicas globales.


			Con base en esta breve revisión de la literatura, que compara algunos componentes del crecimiento económico a través del tiempo entre países, encontramos que en ello influye una compleja combinación de factores; de los cuales nos gustaría poner en relieve cinco, a saber: a) el papel que juega el diseño y el uso del espacio, esencialmente las incoherencias que pueden surgir del diseño institucional, el cual no necesariamente corresponde a una funcionalidad espacial; b) el desempeño de los grandes grupos empresariales a través del tiempo, quienes han tejido una amplia red donde se manifiesta su estructura, organización y estrategias, cuya adaptación resulta esencial en periodos de transición institucional; c) en lo que concierne a la estructura empresarial, el factor competitividad también es clave, el cual impacta tanto a las pequeñas y medianas empresas como a aquellas de mayor tamaño, lo que en el límite puede determinar la viabilidad de las estrategias económicas de mediano y largo plazos; d) las formas de comercialización a pequeña escala es otro elemento primordial, sobre todo cuando la política económica va dirigida a promover los grandes flujos comerciales bajo una filosofía de libre mercado, dichas iniciativas impactan las transacciones cotidianas (comercio al menudeo) que cubren amplias y diversas capas de la sociedad; por último, e) el papel del Estado, con las respectivas relaciones que establece con élites locales, regionales, nacionales o incluso internacionales; de lo anterior se puede derivar la promoción de un crecimiento económico sostenido, o en su defecto, servir como un canal de transferencia de los recursos públicos hacia manos privadas (véase figura 1) y comprometer el desempeño del sistema productivo en particular y el crecimiento económico en general.


			

Figura 1. Algunos factores que influyen en el crecimiento económico
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Fuente: Elaboración propia.


			

LA TENDENCIA DEL CRECIMIENTO ECONÓMICO EN JALISCO


			Sustentados en lo expuesto hasta el momento, el objetivo central del presente volumen es explorar en un contexto territorial concreto los cinco factores señalados en la figura 1, los cuales influyen en el crecimiento económico. En particular, nos interesa responder a la pregunta de por qué la economía de Jalisco se ha rezagado en décadas recientes. A grandes trazos, el marco temporal que consideramos es coincidente con el periodo de apertura económica que inició en México desde los años ochenta y se profundizó durante los años noventa.


			Desafortunadamente, la falta de información sobre variables macroeconómicas a nivel estatal, antes de 1970, hace imposible establecer comparaciones categóricas respecto al desempeño de las economías de las entidades federativas de México en una parte importante del periodo de industrialización protegida, conocida como la sustitución de importaciones. Sin embargo, por el tamaño de su ciudad capital (el área metropolitana de Guadalajara),4 Jalisco fue considerado tradicionalmente en diversos medios como una de las economías más importantes del país.5 El dinamismo de la economía de Jalisco antes del proceso de apertura económica parece ser corroborado por los datos disponibles, ya que el producto interno bruto (PIB) de Jalisco creció en términos per cápita, durante el periodo 1970-1980, en un promedio anual de 2.9 por ciento. Para poner en perspectiva este dato, durante esa década la economía de Jalisco creció más que la de Nuevo León (2.6 por ciento promedio anual), que es el estado con la mayor tradición industrial en el país.


			En contraste, a partir del inicio de la apertura económica, en el periodo 1985-2010, la tasa de crecimiento promedio anual del PIB de Jalisco, en términos per cápita, fue de solo 1.8 por ciento, mientras que para Nuevo León fue de 2.4 por ciento. Esta diferencia en la tasa de crecimiento anual hace que en un periodo de 25 años las trayectorias de crecimiento entre Jalisco y Nuevo León se hayan vuelto cada vez más divergentes (véase gráfica 1).


			

Gráfica 1. PIB total per cápita de Jalisco, Nuevo León y México, 1970-2013
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Fuente: Elaboración propia con base en datos de INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales de México, <http:


			//www.inegi.org.mx/sistemas/bie/?idserpadre=10200070#D10200070>; y CONAPO, Proyecciones de la Población 2010-2050, <http://www.conapo.gob.mx/es/CONAPO/Proyecciones_Datos>.


			

Gráfica 2. PIB manufacturero per cápita de Jalisco, Nuevo León y México, 1970-2013
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Fuente: Elaboración propia con base en datos de INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales de México, <http://www.inegi.org.mx/sistemas/bie/?idserpadre=10200070#D10200070>; y CONAPO, Proyecciones de la Población 2010-2050, <http://www.conapo.gob.mx/es/CONAPO/Proyecciones_Datos>.


			




			Otro aspecto que es revelador del proceso de estancamiento de la economía de Jalisco se refiere al PIB per cápita obtenido en años recientes. Por ejemplo, en el año 2013, Jalisco ocupó el lugar número 14 del país en cuanto al valor de este indicador de actividad económica, y además estuvo por debajo del promedio nacional.6 Por encima de Jalisco se encuentran las siguientes entidades (en orden descendente): Campeche, Ciudad de México, Nuevo León, Tabasco, Coahuila, Querétaro, Baja California Sur, Quintana Roo, Sonora, Aguascalientes, Tamaulipas, Baja California y Colima. Si volvemos a la comparación con Nuevo León, hay casi 90 mil pesos de diferencia en el PIB per cápita anual de ambos estados, equivalentes al 83.5 por ciento, diferencia que puede apreciarse en la gráfica 1.7


			Gran parte de la diferencia entre el tamaño de las economías de Jalisco y Nuevo León se debe a la producción manufacturera, que en el caso de Jalisco ha tenido un desempeño semejante al del promedio nacional, pero que es inferior al caso de una economía orientada hacia la manufactura, como es la de Nuevo León (véase gráfica 2).


			La tendencia observada en la gráfica 2 respecto al PIB manufacturero de Jalisco puede resultar un poco sorprendente para algunos lectores, debido especialmente a que las sucesivas administraciones gubernamentales de este estado han promocionado como un logro ciertas inversiones importantes de empresas extranjeras, creando la percepción pública de que Jalisco ha sido una entidad sobresaliente en la recepción de inversión extranjera directa (IED). Sin embargo, el impacto de la IED no ha sido especialmente notable en la producción manufacturera, ni tampoco ha sido destacado en el contexto nacional (véase gráfica 3).


			

Gráfica 3. IED per cápita en Jalisco, Nuevo León y México, 1989-2012
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Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Secretaría de Economía, Dirección General de Inversión Extranjera, <http://www.2006-2012.economia.gob.mx/comunidad-negocios/inversion-extranjera-directa/estadistica-oficial-de-ied-en-mexico>; y CONAPO, Proyecciones de la Población 2010-2050, <http://www.conapo.gob.mx/es/CONAPO/Proyecciones_Datos>.


			




			Otro indicador de la pérdida de dinamismo de la actividad económica de Jalisco tiene que ver con el número de empresas de impacto nacional con capital de origen jalisciense. En 1997-1998 llegó a haber entre 36 y 37 empresas de capital mayoritariamente jalisciense entre las 500 empresas con mayores ventas en México, pero en 2014 ya solo había 8 empresas de Jalisco dentro de esta clasificación.8


			

Gráfica 4. Número de empresas de impacto nacional con capital de origen jalisciense, 1992-2014
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Fuente: Elaboración propia con base en datos de la revista Expansión, «Las 500 empresas más importantes de México», años 1992 a 2014.


			




			En la gráfica 4 puede verse que en los últimos 15 años han ido perdiendo importancia relativa las empresas de gran escala con capital de origen jalisciense, lo que también ha repercutido en la economía del estado. Si bien es cierto que la presencia de grandes empresas líderes en su sector de actividad constituye un importante factor de arrastre para la economía en su conjunto, lo cierto es que la mayor parte de las economías basan su desempeño en la actividad de las pequeñas y medianas empresas (en adelante PyME). En territorios donde se dispone de un tejido empresarial dinámico, basado en PyME competitivas, el desempeño económico suele ser bueno, pero este no es el caso de Jalisco. 


			Como puede verse en la tabla 1. El único sector con crecimiento claro en el porcentaje de empresas respecto al país es el de grandes empresas. Sin embargo, el efecto en el empleo es prácticamente nulo, lo que permite suponer que las empresas de este conjunto tienden a empequeñecer, y que su crecimiento porcentual se debe más a que otros estados presentan un desempeño aún más pobre que Jalisco en cuanto al dinamismo empresarial .


			

Tabla 1. Número de empresas por tamaño y la evolución del personal ocupado, comparativo de México (escala nacional), Jalisco


			




			

				

					

					

					

					

					

					

					

				

				

					

							

							Tamaño


						

							

							Unidades económicas


						

							

							Número de empleados


						

					


					

							

							

							1999


						

							

							2004


						

							

							2009


						

							

							1999


						

							

							2004


						

							

							2009


						

					


					

							

							Total nacional*


						

					


					

							

							Micro


						

							

							2 672.50


						

							

							2 853.20


						

							

							3 536.10


						

							

							5 315.30


						

							

							6 228.80


						

							

							8 414.40


						

					


					

							

							Pequeña


						

							

							95.7


						

							

							112.1


						

							

							143.3


						

							

							1 939.20


						

							

							2 255.50


						

							

							2 819.00


						

					


					

							

							Mediana


						

							

							26.9


						

							

							25.5


						

							

							28.6


						

							

							2 534.30


						

							

							1 905.70


						

							

							2 090.30


						

					


					

							

							Grande


						

							

							5.3


						

							

							14.1


						

							

							15.9


						

							

							3 807.90


						

							

							5 869.10


						

							

							6 793.10


						

					


					

							

							Total


						

							

							2 800.50


						

							

							3 005


						

							

							3 724


						

							

							13 596.80


						

							

							16 259.10


						

							

							20 116.80


						

					


					

							

					


					

							

							Porcentaje que representa Jalisco respecto al total nacional


						

					


					

							

							Micro


						

							

							7.10 %


						

							

							7.10 %


						

							

							7.48 %


						

							

							7.90 %


						

							

							8.00 %


						

							

							7.70 %


						

					


					

							

							Pequeña


						

							

							8.40 %


						

							

							8.80 %


						

							

							8.50 %


						

							

							8.40 %


						

							

							8.80 %


						

							

							8.40 %


						

					


					

							

							Mediana


						

							

							7.20 %


						

							

							8.20 %


						

							

							7.80 %


						

							

							7.20 %


						

							

							8.20 %


						

							

							7.90 %


						

					


					

							

							Grande


						

							

							2.90 %


						

							

							6.50 %


						

							

							6.90 %


						

							

							6.10 %


						

							

							6.20 %


						

							

							6.40 %


						

					


					

							

							Total


						

							

							7.20 %


						

							

							7.10 %


						

							

							7.10 %


						

							

							7.40 %


						

							

							7.50 %


						

							

							7.40 %


						

					


				

			


			

Nota: * Cifras en miles. Fuente: Elaboración propia con datos del INEGI, Censo Económico, 1999, 2004 y 2009. Esta tabla distingue entre el número de unidades económicas y la generación de empleo en función del tamaño de las empresas.


			




			En cuanto a las pequeñas empresas, aunque con menos claridad, parecen tener un patrón similar al de las grandes, lo que permite suponer que las ganancias marginales en la micro y en la mediana empresa son resultado de la reducción de actividad de grandes y de pequeñas organizaciones, en mayor medida, que a la creación de nuevas empresas o a su consolidación. 


			Finalmente, es importante señalar que la falta de un mayor dinamismo económico en el estado de Jalisco repercute directamente en el nivel de vida de sus habitantes. En el periodo 2010-2014, el índice de desarrollo humano (que representa una medición del desarrollo basada en datos sobre educación, salud e ingreso) de Jalisco se ubicó entre los lugares 14 y 15 del país, ligeramente por encima del promedio nacional, pero alejado de las entidades con mayor índice de desarrollo, como son la Ciudad de México, Nuevo León, Baja California Sur, Baja California y Sonora.9


			Es por este tipo de implicaciones que resulta importante estudiar una gama de factores que posiblemente han causado el rezago de la economía de Jalisco durante un periodo de tiempo que corre al menos de 1980 a 2015, años caracterizados por la apertura económica de México.


			

CONTENIDO DEL LIBRO


			Por lo tanto, los investigadores del Centro de Estudios de las Instituciones y las Organizaciones (CIO) ponen a consideración de los lectores cinco estudios que abordan, desde distintas perspectivas, el análisis de los factores considerados más relevantes, de acuerdo con los resultados de una serie de seminarios que se llevaron a cabo en el Departamento de Estudios Regionales-INESER (DER-INESER), donde participaron los miembros del CIO y nuestra comunidad académica en general. La iniciativa buscó ofrecer algunas explicaciones de por qué Jalisco se ha rezagado con respecto a otras entidades federativas de México durante las últimas tres décadas. A continuación describimos dichos trabajos, que constituyen los capítulos del libro que usted tiene en sus manos.


			El primer capítulo se titula «A propósito de la regionalización en el centro occidente de México», donde Carlos Riojas analiza la naturaleza de la regionalización con la finalidad de entender las dinámicas inherentes a dicho proceso capaces de impulsar el desarrollo regional. Riojas argumenta que la regionalización por sí misma implica comprender la lógica de las relaciones que envuelven al territorio susceptible de dividirse en términos abstractos. Por ende, se busca implementar una gama de medidas que repercutan en su patrón de desenvolvimiento. Lo anterior no necesariamente conlleva a una modificación de su vocación histórica, también puede dirigirse hacia el reforzamiento de sus peculiaridades. El ensayo de Riojas se divide en cuatro secciones. Primero, se explica qué se entiende por el rediseño del espacio; segundo, se señalan algunos elementos inherentes al proceso de regionalización con base en el caso del centro occidente de México; tercero, se argumenta sobre la importancia de regionalizar; por último, se pone en relieve una serie de prácticas vinculadas con la regionalización que resultan trascendentes cuando se diseñan, implementan y evalúan diferentes iniciativas, donde el caso del AMG es el principal ejemplo para mostrar los alcances del mito regionalizador. A manera de conclusión este autor señala que las transformaciones que sufre el espacio implican su constante rediseño, por lo tanto, es importante tomar diversos elementos que influyen en dicha práctica que se ha reconocido como regionalización. Para Riojas, el proceso de regionalización no solo se acompaña de una nueva concepción del territorio, sino que también implica un diseño organizacional que lo haga viable tanto en el corto como en el largo plazo con base en el desempeño de las organizaciones y personas que articulan sus actividades en el espacio en cuestión, ya que la dinámica de los elementos inherentes al proceso de regionalización influirá en las diversas prácticas que giran en torno a estos fenómenos, sin embargo, la más importante de ellas es superar esa visión tradicional tendiente a regionalizar en función de los límites político-administrativos de los territorios. 


			El segundo capítulo del libro se denomina «La conducta depredadora del gobierno de Jalisco, 1983-2012». En este, Antonio Sánchez Bernal analiza el comportamiento del gobierno del estado de Jalisco a lo largo de las administraciones de distinto signo político, encabezadas por los gobernadores de origen priista como Enrique Álvarez del Castillo (1983-1988), Guillermo Cosío Vidaurri (1989-1992), Carlos Rivera Aceves (1992-1995); posteriormente llegan gobiernos de extracción panista como los de Alberto Cárdenas Jiménez (1995-2001), Francisco Javier Ramírez Acuña (2001-2006) y Emilio González Márquez (2007-2012). En su ensayo, Sánchez Bernal expone que una de las tareas de los gobiernos estatales en México, además de ser garantes de la competencia entre empresas y de la búsqueda del bienestar social, es la promoción económica a través de la inversión. Sin embargo, el cuidado y buen uso de los recursos del estado, y por tanto de los del ciudadano, en ocasiones se ha distorsionado, lo que deriva en prácticas depredadoras, entendiendo por éstas las acciones que miembros del gobierno y empresarios realizan para obtener beneficios privados a través de estrategias diversas en detrimento de la competencia económica y de beneficios colectivos. El objetivo de su trabajo es identificar si los distintos gobiernos estatales de Jalisco ha realizado prácticas depredadoras en el periodo 1982-2012. La estrategia de investigación consistió en identificar grandes proyectos de inversión de dichos gobiernos, ya que en ellos convergen los objetivos de los funcionarios, así como los intereses de empresarios y ciudadanos. Después se analiza un gran proyecto gubernamental por sexenio con la finalidad de identificar a los actores promotores del proyecto, los esquemas de asignación de las inversiones, la interacción entre funcionarios gubernamentales y los empresarios. El trabajo explora si los gobiernos estatales de Jalisco en el periodo estudiado han realizado prácticas depredadoras de manera sistemática. Sánchez Bernal subraya que la presencia de los empresarios en el gabinete del gobierno de Jalisco fue creciendo los últimos treinta años, en especial en la Secretaría de Desarrollo Urbano, ocupada durante cinco sexenios por un empresario de la industria de la construcción. Esta incursión de empresarios en el gobierno de Jalisco no responde a los méritos o calificaciones que éstos hayan logrado o sus intenciones por mejorar el desempeño gubernamental, su interés surgió porque la descentralización y el cambio democrático desarticuló los canales tradicionales de comunicación entre gobierno y empresarios. Ante esta situación los empresarios decidieron probar suerte en los espacios políticos y de toma de decisiones de manera directa. En el mismo periodo también se observó un ascenso en la realización de grandes proyectos de inversión gubernamental. Estos proyectos son el mejor medio para observar los comportamientos de los actores, la expresión de sus intereses y las estrategias que utilizan para llevar a cabo los proyectos y distribuir sus beneficios. El autor evidencia el acceso de algunos empresarios a carteras del gabinete relevantes y que parecen ser cuotas de poder. Además, se observa que la alianza entre políticos y empresarios que se convierten en funcionarios ha permitido prácticas depredadoras desde el gobierno estatal, que consisten en otorgar obras de infraestructura a empresas que están ligadas directamente a los funcionarios públicos, a través de parientes o socios. Las prácticas depredadoras se han presentado tanto en gobiernos emanados del Partido Revolucionario Institucional (PRI) como del Partido Acción Nacional (PAN). 


			El título del tercer capítulo es «La evolución de la estructura empresarial y la competitividad estatal», firmado por Carlos Fong Reynoso, Luis Ernesto Ocampo Figueroa y Alejandro Alarcón Osuna. Estos autores abordan la evolución que ha seguido la estructura empresarial de Jalisco y la comparan con la seguida por otros estados de México, con el fin de observar similitudes y diferencias en el patrón seguido por cada uno de ellos. En su trabajo abordan el análisis de seis estados (incluido Jalisco) y la Ciudad de México, cuyos criterios de selección radicaron en que hubiera un estado por cada una de las regiones socioeconómicas en las cuales el INEGI divide al país y por la posición que dichos estados ocupan en los rankings de competitividad que calcula el Instituto Mexicano para la Competitividad A. C. (IMCO). Para analizar la evolución de la estructura empresarial, los autores elaboraron índices de desempeño económico y social con base en la información contenida en los censos económicos de 1999, 2004 y 2009. Los resultados a los que llegan Fong, Ocampo y Alarcón evidencian cómo cada estado ha seguido una estrategia de promoción de la competitividad diferente, pero que, en términos generales, para que exista una ganancia clara en la competitividad estatal, es necesaria la promoción tanto de grandes empresas como de PyME. Los autores señalan que si bien la participación económica de la PyME ha disminuido, al tiempo que se incrementa la de las grandes empresas, la participación social de la PyME sigue creciendo, sin que resulte evidente una relación entre la participación económica de este segmento de empresas y la competitividad de los estados en los que se ubican. Así, los resultados de esta investigación ponen de manifiesto que las variaciones del índice de competitividad estatal en México, así como el desempeño económico y social de la PyME, no presentan una relación clara, debido al efecto de compensación que ejerce el desempeño de la gran empresa. Sin embargo, resulta evidente que si no se consigue una mejora simultánea de la PyME y la gran empresa, es poco probable que una entidad pueda mejorar su posición en el índice de competitividad estatal. Esta situación, de hecho, evidencia oportunidades de mejora en las estrategias de atención a la PyME con el fin de que esta contribuya de forma más contundente a las mejoras en la competitividad de los estados, desde una perspectiva más acorde a las necesidades de un desarrollo regional equilibrado, propicio a la creación de empleo de calidad. 


			El cuarto capítulo lleva como nombre «Evolución del comercio minorista en Jalisco: de la tradición a la innovación, 1985-2013», escrito por Ana Rosa Moreno Pérez, Graciela López Méndez y María Elena Peyro Beltrán, quienes analizan la evolución y el comportamiento del comercio minorista en Jalisco que se ha dado bajo la política neoliberal instrumentada en el país a partir de la década de los ochenta del siglo XX. Se seleccionó este sector por ser base del sustento diario de la población, además de representar en Jalisco aproximadamente el 93 por ciento de los establecimientos comerciales y el 51 por ciento del total de unidades económicas desde al menos 1985. En su trabajo, las autoras primero realizan un análisis de la dinámica del sector con variables tales como unidades económicas, personal ocupado, remuneraciones, valor agregado, activos fijos y tamaño de empresa, tanto para el total del sector como para algunas de sus ramas más importantes, como autoservicios y abarrotes, por ejemplo. Bajo el enfoque teórico de estructura-conducta-desempeño, Moreno, López y Peyro construyen indicadores para identificar estructuras de competencia bajo dominio oligopolístico. Para ello utilizan datos de los censos económicos de 1986 hasta 2014. De acuerdo con su hipótesis, se encontró que los mayores establecimientos de supermercados y tiendas de autoservicio son superiores a sus competidores técnica y productivamente, además, son más rentables en la mayoría de periodos analizados. Se profundiza en algunas características de estos formatos de comercio a fin de comprender qué implica que sean ramas de actividad oligopolizadas, bajo la perspectiva de que el comportamiento diferenciado entre los mayores establecimientos y el resto de cada rama genera impactos a los que cada sector reacciona en tiempo y forma distinta, lo que permite considerar escenarios futuros para la economía jalisciense. Las autoras sugieren que el comercio minorista de Jalisco ha presentado al menos dos facetas interesantes a lo largo de tres décadas: a mediados de los ochenta predominaron formatos de comercio tradicional con crecimiento que respondía a las necesidades del incremento poblacional; y a finales de los noventa, con la entrada de las grandes tiendas de autoservicios de capital foráneo, nacional y extranjero, se aceleró la modernización del sector, pero con impactos negativos en las empresas locales. Sin embargo, a través de la revisión de diversos indicadores se encontraron algunos resultados que si bien son congruentes con los efectos que causa la inversión extranjera en los países anfitriones, así como si actúan bajo estrategias oligopólicas, muestran que persisten formatos de comercio que no solo han sobrevivido a la competencia de inversión foránea, sino que también han logrado coexistir y adaptarse. Lo anterior se sustenta en que de 2003 a 2013 se observaron tendencias motivadas tanto por el consumo mismo como por proveedores y oferentes locales a fin de enfrentar a las grandes tiendas de autoservicios, aunque las estrategias para ello derivan más de intereses privados que de apoyos gubernamentales.


			El quinto y último capítulo se titula «Grupos económicos jaliscienses en la transición de la apertura económica (1980-2010)», elaborado por Rubén Antonio Chavarín Rodríguez, José Martín Chagollán Ramírez, Jesús Gerardo Ríos Almodóvar y Martha Virginia González Medina, cuyos autores analizan la evolución seguida por los grupos económicos de Jalisco desde 1980 a 2010. Su objetivo es explicar si dichos grupos de capital jalisciense se adaptaron en estructura, organización o estrategias una vez iniciado el proceso de apertura económica en los años ochenta del siglo XX. Los autores postulan que los factores económicos e institucionales presentes durante el periodo de apertura impusieron nuevos retos a los grupos económicos y que algunos de estos supieron readaptarse para mantener su importancia en ciertos mercados, mientras que otros declinaron por no poder adaptarse a las nuevas condiciones. Los grupos seleccionados para su análisis fueron los siguientes: I) Grupo Urrea, dedicado principalmente a la producción de herramientas, productos ferreteros y cerrajería; II) Grupo Fragua, dedicado sobre todo a la comercialización al menudeo de productos farmacéuticos; III) Grupo Sidek, especializado tanto en la siderurgia y la hotelería; y IV) Grupo Canadá, concentrado en las líneas de negocios relacionadas con la producción de calzado. Los dos primeros grupos representan casos exitosos de redes de empresas que en la transición de la apertura económica pudieron expandirse y posicionarse de manera competitiva en sus respectivos mercados. Los otros dos grupos representan casos que declinaron durante el proceso de apertura a pesar de haber sido importantes durante el periodo de industrialización protegida. Los autores demuestran que en general los grupos económicos de capital jalisciense han perdido importancia relativa con respecto a los grupos de otros estados del país a partir de la transición hacia una economía abierta. Salvo algunas excepciones, los grandes capitales de origen jalisciense se han refugiado en mercados que mantuvieron cierto tipo de protección o aislamiento ante la apertura, como pueden ser los mercados de suelo urbano, el inmobiliario, o casos en donde hay rentas económicas; pero realmente son pocos los que se desenvuelven con éxito en mercados de producción de bienes que están expuestos a la competencia internacional. Este hecho no favorece la dinámica económica del estado.


			Por lo tanto, esperamos que nuestras contribuciones logren brindar explicaciones satisfactorias sobre algunas de las causas que han originado diversos rezagos en la economía de Jalisco. No obstante que existan otras interpretaciones, estamos convencidos de que los factores institucionales y organizacionales siempre estarán en el centro del debate.
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					1	Profesores Investigadores del DER-INESER, CUCEA, Universidad de Guadalajara.


				


				

					2	En lo que concierne a este autor, se refería especialmente al amplio impacto que ha causado su obra más famosa (Piketty, 2013).


				


				

					3	Por ejemplo, cuando Landes inicia a narrar los hechos económicos que sustentan sus pruebas, considera que existe el «Occidente y el Resto del Mundo» (1999: 22).


				


				

					4	Nosotros reconocemos como área metropolitana de Guadalajara (AMG) el polígono avalado por el Congreso del Estado de Jalisco, cuya Comisión de Asuntos Metropolitanos aprobó una iniciativa de decretos mediante la cual se acordó que el AMG se integraba por nueve municipios: Guadalajara, Zapopan, Tlaquepaque, Tonalá, Tlajomulco de Zúñiga, El Salto, Juanacatlán, Ixtlahuacán de los Membrillos y Zapotlanejo (Congreso del Estado de Jalisco, 2015). 


				


				

					5	Un ejemplo es el trabajo de Alba Vega y Kruijt, el cual analiza datos del censo industrial de 1975. Con base en estos datos, los autores afirman (1988: 83) que, en ese año, Jalisco era la tercera «región» más industrializada del país. Además, los autores señalan (1988: 86) que Jalisco tenía el liderazgo nacional en 11 clases de actividad industrial, y en otras 23 se encontraba en la segunda posición.


				


				

					6	El promedio nacional del PIB per cápita en el año 2013 fue de 110 794 pesos, considerando precios constantes de 2008. El valor de este indicador para Jalisco fue de 106 168 pesos. Estos valores se construyeron con base en cifras oficiales del INEGI y el CONAPO.


				


				

					7	Esta cifra está calculada tomando precios constantes de 2008.


				


				

					8	 La información para esta clasificación procede de la revista Expansión, que anualmente publica un ranking de las 500 empresas más importantes de México.


				


				

					9	Según datos del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo México.
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